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DAMIÁN DÍAZ ORTIZ

Hablar de «cambiar el mun-
do» como nos propone el lema del 
Domund 2018, seguro que parecerá a 
muchos utopía trasnochada o misión 
imposible, después del fracaso de 
tantos intentos por hacer lo mismo 
especialmente en los últimos dece-
nios del siglo pasado. De ahí nació la 
«postmodernidad» como desilusión 
de los esfuerzos de la modernidad, 
y ahora lo más que aspiran algunos 
es simplemente a cambiar de móvil 
o cualquier otro artículo de un con-
sumo que nos invita continuamente 
a usar y tirar.

El cristiano, sin embargo, consta-
ta que el mundo que tenemos dista 
mucho del sueño de Dios. Y los jó-
venes, a quienes especialmente se 

dirige el Papa en su mensaje para 
el Domund de este año, siempre se 
han caracterizado por sus ansias de 
cambio, de novedad, por su incon-
formismo con un status que hace 
sufrir a tantos hermanos, y su de-
seo de hacer su aportación personal 
para la transformación de este mun-
do a mejor. «Nadie es tan pobre que 
no pueda dar lo que tiene, y antes 
incluso lo que es. Me gusta repetir 
la exhortación que dirigí a los jóve-
nes chilenos: “Nunca pienses que no 
tienes nada que aportar o que no le 
haces falta a nadie: Le haces falta a 
mucha gente y esto piénsalo. Cada 
uno de vosotros piénselo en su co-
razón: Yo le hago falta a mucha gen-
te”», les dice y nos dice. 

Los misioneros, de manera especial, 
desde el nacimiento de la Iglesia, y to-
dos los cristianos convertidos en verda-
deros discípulos misioneros, no dejan 
de proponérselo y hacer su aportación 
especial: vencer la inercia y el egoísmo, 
y, desde un corazón impregnado en el 
amor de Dios, dejar de pensar sólo en 
las necesidades propias y comenzar a 
pensar en las necesidades de los demás, 
salir de las cuatro paredes del confort al 
mundo sin fronteras, participar del pro-
yecto de vida y amor de Dios.

Todos nosotros estamos invita-
dos: cambia el mundo.

Ayudar a los misioneros con 
nuestra oración, sacrificio y donativo 
generoso es una manera de ir tam-
bién haciéndolo realidad.
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Reunión de «Libres
para educar a nuestros hijos»

Nuevo ecónomo diocesano
El envío diocesano de catequistas tendrá lugar 

en la eucaristía, que presidirá el obispo, el próximo 
sábado 27 de octubre, a las 12:00 h. en la catedral de 
Ciudad Real. 

El martes 11 de septiembre tomó posesión el nuevo 
ecónomo diocesano, Jesús Álvarez Alcaide, que sustitu-
ye a Vicente Ramírez de Arellano, tras quince años en el 
cargo. El nuevo ecónomo, que ha hecho el juramento por 
un quinquenio, compatibilizará su labor en la adminis-
tración diocesana con la pastoral en la parroquia de San 
Pedro de Ciudad Real. 

Envío de catequistas

El 15 y 16 de septiembre se reunió en Toledo la pla-
taforma ciudadana Libres para educar a nuestros hijos para 
compartir las acciones realizadas y programar los actos 
para el próximo curso.

La plataforma es una iniciativa de la archidiócesis de 
Toledo integrada por padres y madres, maestros y profe-
sores y, en general, personas interesadas en la defensa de 
la libertad de educación. Constituida en septiembre del 
año pasado, se ha implantado en las diferentes Diócesis 
de la Provincia Eclesiástica y, desde entonces, ha venido 
realizando diferentes campañas de difusión y promoción.

Pastoral Universitaria
Todos los lunes en el centro juvenil Juan Pablo 

II, en la calle Caballeros, 5 de Ciudad Real. 

Más información

pastoraluniversitaria@diocesisciudadreal.es



Carta de nuestro Obispo
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Con este lema se nos 
comunica el mensaje 
principal de la jornada 
mundial de las misio-
nes de este año 2018, del 

Domund.
Este es el mensaje que llega a to-

dos desde la realidad de la vida de 
los misioneros, porque están, real-
mente, cambiando el mundo con su 
labor y entrega al anuncio del evan-
gelio y con su caridad con los pobres 
de la tierra.

Su vida interpela a tantos jóvenes 
que hoy buscan un sentido a la suya 
porque en ellos podemos encontrar 
el modelo de alguien que ha encon-
trado el verdadero sentido en Cris-
to, en el anuncio de su persona y su 
vida.

En los misioneros y misioneras 
podemos encontrar el modelo a imi-
tar para nosotros porque no se trata 
de una teoría, sino de una verdadera  
entrega al Señor y a los demás a fon-
do perdido. Un día experimentaron 
la atracción del amor de Dios y su-
pieron corresponder a tanto amor al 
descubrir que el Señor les elegía para 
ser los portadores de su mensaje y de 
la buena nueva en tierra de misión. 
Su respuesta llena de generosidad al 
Señor, hacen que la fe permanezca 
siempre joven y renovada cada día.

Todos estamos llamados a cam-
biar el mundo. Unos en nuestro en-
torno más cercano y familiar: en 
nuestra familia, entre los amigos, en 
nuestras parroquias, en todas y cada 
una de las realidades que nos rodean; 
de tal manera que cada vez se parez-
can más al sueño de Dios sobre ellas. 
Otros, como ellos, sembrando la se-
milla del evangelio en las misiones y  
entregando toda su vida al servicio 
del anuncio del evangelio a quienes 
no conocen al Señor. Todos estamos 

llamados hoy a ofrecer a Cristo y su 
mensaje al mundo, este mundo que 
nos ha tocado vivir y que tan nece-
sitado está de Él. Porque cuando vi-
vimos el mensaje de Cristo y lo ofre-
cemos a los demás, nosotros estamos 
recorriendo el auténtico camino en el 
que encontraremos sentido a nuestra 
vida y a nuestra entrega.

Seguro que todos estamos en des-
acuerdo con la marcha del mundo, 
especialmente en la vivencia de los 
grandes valores en los que el hombre 
encuentra sentido a su vida: hemos 
expulsado a Dios de nuestra vida, 
de la vida de nuestros hogares, de la 
vida de nuestros pueblos, de nues-
tra sociedad, y hemos construido 
un mundo y una sociedad sin Dios, 
porque creíamos que con el dinero y 
lo material todo lo demás estaba so-
brando, porque ello era lo que iba a 
hacernos felices. Pero hemos podido 
comprobar que, cuando se prescinde 
de Dios en los ámbitos de la vida que 

sean, nuestra vida se encuentra vacía 
y sin sentido, porque en definitiva no 
podemos renunciar a algo que Dios 
en la creación dejó bien impreso en 
nuestro corazón. Como decía san 
Agustín: «Nos hiciste para ti y nues-
tro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti». 

Hemos de pedir por todos los mi-
sioneros y misioneras y todos cuan-
tos han expropiado su vida y la han 
entregado al servicio del evangelio, 
ofreciéndolo a los que no lo cono-

cen como 
el camino 
auté nt ico 
para lograr 
este cam-
bio que se 
nos pide;  para que, a pesar de las 
dificultades  que puedan sentir en la 
extensión del mensaje cristiano, es-

cuchen siempre lo que el Señor nos 
dice en el Evangelio: «No tengáis 
miedo» (Jn 16,16). «Yo estaré con vo-
sotros todos los días hasta el fin del 
mundo» (Mt 28, 20).

Nosotros estamos llamados a 
cambiar nuestro mundo, nuestro en-
torno, nuestra familia, nuestra vida, 
y es ahí donde tenemos que centrar 
nuestro esfuerzo, pero también tene-
mos que ayudar a los que, dejando 
todo: patria, familia, salud y todo lo 
que son y tienen; luchan por cam-
biar el mundo desde la extensión del 
evangelio, haciendo que el mensa-
je de Jesús llegue a todos. Ellos ne-
cesitan nuestra oración y también 
nuestra solidaridad material, ofre-
ciéndoles algo de lo nuestro para que 
puedan llevar adelante los mejores 
proyectos  

El lema de este año es muy inci-
sivo: ¡Cambia el mundo! Se dirige a 
cada uno de nosotros. ¿Qué estoy dis-
puesto a aportar para cumplir con lo 
que me corresponde en ese cambio?

Nosotros estamos llamados a
cambiar nuestro mundo, nuestro
entorno, nuestra familia...

Cambia el mundo

Seguro que todos estamos en
desacuerdo con la marcha del mundo
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes Ef 2, 1 – 10 • Lc 12, 13 – 21 Martes Ef 2, 12 – 22 • Lc 12, 35 – 38 Miércoles Ef 3, 2 – 12 • Lc 12, 39 – 48 Jueves Ef 3, 14 – 21 
• Lc 12, 49 – 53 Viernes Ef 4, 1 – 6 • Lc 12, 54 – 59 Sábado Ef 4, 7 – 16 • Lc 13, 1 – 9
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• ENTRADA. El Domund que hoy celebramos nos invi-
ta a trabajar por «cambiar el mundo». En la liturgia de 
hoy, los hijos del Zebedeo piden a Jesús que les per-
mita sentarse uno a su derecha y el otro a su izquierda 
en el Reino de los cielos. Nosotros tenemos ahora la 
oportunidad de estar cerca de Jesús en esta misa. 

• 1.ª LECTURA (Is 53, 10 – 11). El texto que vamos a es-
cuchar se relaciona con el texto del evangelio: el hijo del 
hombre ha venido para dar su vida como rescate. Pero 
se subrayan de modo particular los aspectos positivos, 
el premio que Dios tiene preparado para este siervo.

• 2.ª LECTURA (Heb 4, 14 – 16). La lectura exhorta a  
la fidelidad y a la perseverancia: la esencia de Jesús 
como nuestro Mediador y primer misionero.

• EVANGELIO (Mc 10, 35 – 45). Camino de Jerusalén, 
Jesús explica las exigencias del seguimiento. En la ins-
trucción habla con claridad sobre el camino doloroso 
que debe recorrer el Mesías.

• DESPEDIDA. Con el lema del Domund «Cambia el 
mundo» estamos invitados a llevar el Evangelio a todos 
los que no conocen a Dios. Si anunciamos la Buena No-
ticia y contribuimos a formar una sociedad más justa y 
más fraterna, el mundo cambiará. 

S. Unidos a toda la Iglesia, rogamos a Dios nuestro Padre: 
— Para que las Iglesias locales de África, América, Asia, 

Europa y Oceanía caminen unidas en la única misión 
de la Iglesia. Roguemos al Señor.

— Por los misioneros: para que no desfallezcan en su 
labor de cambiar el mundo. Roguemos al Señor. 

— Pidamos por los jóvenes: para que no tengan miedo 
de buscar, descubrir y anunciar a Jesús. Roguemos al 
Señor. 

— Por los misioneros que han tenido que regresar por 
diferentes motivos, para que vivan con paz y sientan 
que, desde donde están, pueden seguir contribuyen-
do a que el mundo cambie. Roguemos al Señor. 

— Para que quienes participamos en esta eucaristía sea-
mos conscientes de que somos misión y de que esta-
mos en el mundo para transmitir el Evangelio. Ro-
guemos al Señor.

S. Escúchanos, Padre. Por Jesucristo nuestro Señor.

XXIX Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación diocesana de Misiones

Cantos
Entrada: Oh Señor, envía tu Espíritu (CLN/252) Salmo R.: Que tu 
misericordia, Señor, venga sobre nosotros como lo esperamos de 
ti (LS) Ofrendas:  Bendito seas, Señor (CLN/H6) Comunión: Pes-
cador de hombres (CLN/407) Despedida: Ave María (CLN/333)

La diócesis de Albacete recibió el pasado 27 
de septiembre a todos los obispos de la provin-
cia eclesiástica de Castilla La Mancha que vol-
vieron a tratar temas comunes.

Al encuentro, que tuvo lugar en la casa sa-
cerdotal de la diócesis, asistieron Mons. Braulio 
Rodríguez Plaza, arzobispo de Toledo; Mons. 
Gerardo Melgar, obispo de Ciudad Real; Mons. 
Ciriaco Benavente, administrador apostólico de 
Albacete; Mons. José M.ª Yanguas, obispo de 
Cuenca y Mons. Atilano Rodríguez, obispo de 
Sigüenza-Guadalajara.

Como en otras ocasiones por ser obispo au-
xiliar de Toledo, asistió monseñor Ángel Fer-
nández Collado que, además es obispo electo 
de Albacete desde el pasado 25 de septiembre y 
tomará posesión el próximo noviembre.

Además, junto a los obispos se reunieron 
los vicarios generales de las diócesis, para una 
reunión en la que se toman iniciativas conjun-
tas y se habla sobre aquellos temas que afectan 
a la región.

Los obispos de la región se
reunieron en Albacete

La provincia eclesiástica
La provincia eclesiástica de Toledo, a la que pertenece Ciu-

dad Real, agrupa a las cinco diócesis de la región de Castilla La 
Mancha. Aunque cada diócesis es independiente, se agrupan 
en provincias con la finalidad de promover una acción pasto-
ral común en varias diócesis y fomentar las relaciones entre 
los obispos diocesanos. La provincia eclesiástica de Toledo está 
presidida por el arzobispo de Toledo, ahora monseñor Braulio 
Rodríguez.  


